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Resumen 
La pandemia ocasionada por la Covid-19 provocó un impacto en la población 
produciendo consecuencias a nivel psicológico, sobre todo en población vulnerable, 
como las personas con un trastorno de la conducta alimentaria. Objetivo: Analizar el 
impacto de las variables, uso de redes sociales, miedo a la evaluación negativa e 
imagen corporal percibida en relación con los trastornos de la conducta alimentaria. 
Método: Estudio transversal donde participaron 312 personas entre 18 y 25 años 
pertenecientes a población general, destacando que el 82,1% eran universitarios. Se 
evaluaron variables sociodemográficas, el uso de redes sociales, el miedo a la 
evaluación negativa, la imagen corporal percibida, los cambios experimentados en la 
alimentación durante la pandemia y si se encontraban en riesgo para desarrollar un 
trastorno de la conducta alimentaria. Resultados: El 30,7% se encontraban en riesgo 
para desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria. Además se constató la 
relación estadísticamente significativa (p<0,05), entre las variables imagen corporal 
percibida, miedo a la evaluación negativa y cambios en la alimentación durante la 
pandemia con los trastornos de la conducta alimentaria. Conclusiones: Los 
resultados obtenidos en la presente investigación siguen la línea de la literatura actual. 
De cara a líneas de investigación futuras sería recomendable analizar las variables 
mencionadas de forma más exhaustiva.  
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The pandemic caused by Covid-19 had an impact on the population producing 
consequences at the psychological level, especially in vulnerable population, such as 
people with an eating disorder. Objective: To analyze the impact of the variables, use 
of social networks, fear of negative evaluation and perceived body image in relation to 
eating disorders. Methods: Cross-sectional study with 312 participants between 18 
and 25 years of age belonging to the general population, 82.1% of whom were 
university students. Sociodemographic variables, use of social networks, fear of 
negative evaluation, perceived body image, changes experienced in eating during the 
pandemic and whether they were at risk of developing an eating disorder were 
evaluated. Results: 30.7% were at risk for developing an eating disorder. In addition, a 
statistically significant relationship (p<0.05), between the variables perceived body 
image, fear of negative evaluation and changes in eating during the pandemic with 
eating disorders was found. Conclusions: The results obtained in the present 
investigation follow the line of the current literature. For future research, it would be 
advisable to analyze the variables mentioned more exhaustively.  













La COVID-19, irrumpió en el mundo como una nueva enfermedad respiratoria 
infecciosa. En primer lugar comenzó su afectación en la población de Wuhan (China), 
el pasado año 2019, pero llegó a ser declarada como pandemia global por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), el 11 de marzo de 2020 (World Health 
Organization, 2020). 
 La aparición de la COVID-19 provocó un estado de emergencia en todo el 
mundo (Lima et al., 2020). Todos los países tuvieron que tomar medidas de 
prevención junto con restricciones adaptadas a la situación, entre las que se incluían 
confinamientos en gran parte del mundo, además de distancia física para evitar la 
transmisión. En consecuencia a este tipo de medidas se produjo un impacto en las 
interacciones sociales, además del empleo y la economía global (Brown et al., 2020). 
 A causa de este escenario en el que se encuentra la población actualmente, los 
expertos muestran la preocupación existente debido a las posibles implicaciones 
psicológicas que se puedan generar (Brooks et al., 2020).   
 Diversos estudios ya han mostrado los efectos psicológicos producidos en la 
población general debido a la pandemia provocada por la COVID-19, además de los 
problemas experimentados para poder adecuarse a esta atípica situación (Di Renzo et 
al, 2020). En dichos estudios, se refleja una prevalencia de síntomas depresivos entre 
14,6%-48,3% (Xiong et al., 2020), datos más altos de los que se estima en un año 
normativo (Huang et al., 2019; Lim et al., 2018). Además, en lo que respecta a la 
ansiedad se han encontrado diversos estudios donde aparece un aumento de un 
6.33% hasta un 50,9% (Xiong et al., 2020). Por parte del estrés, aparecen diversos 
estudios en los que se registran aumentos entre un 7%-7,6% (Zhang and Ma, 2020; 
Liu et al., 2020) e incluso de un 15.8% (González Sanguino et al., 2020). Datos que se 
corroboran con diferentes estudios como muestra Wang et al., 2020, cuyos resultados 
afirman un aumento del estrés y la ansiedad por parte de la población general.  
 Además del impacto general en la población, se ha expuesto una creciente 
preocupación por el posible efecto provocado en población vulnerable, incluyendo en 
este rango aquellas personas con problemas existentes en la salud mental (Holmes et 
al., 2020). 
 Por ejemplo, las personas con un problema de la conducta alimentaria pueden 
ser un grupo vulnerable en el contexto presente, la pandemia provocada por la 
COVID-19 (Brown et al., 2020). 
 Actualmente, por lo que respecta a la prevalencia de los trastornos de la 
conducta alimentaria (TCA), en diversos estudios se indica una serie de datos tanto 
para la anorexia nerviosa, como para la bulimia nerviosa y los trastornos no 
especificados, 0,14%-2,9%, 0,41%-2,9%, 2,79-5,3%, respectivamente (Dahlgren et al., 
2017; Fernández et al., 2007; Baiges, et al., 2008). 
 Debido a la pandemia las conductas relacionadas con desordenes alimenticios 
se han podido ver aumentadas, no solo en las personas que ya contaban con un 
trastorno de la conducta alimentaria previo, sino también en el desarrollo completo de 
uno, debido a diferentes factores, en especial en grupos vulnerables, como las 
personas con preocupaciones en los temas relacionados con alimentación o con una 
imagen corporal problemática (Rodgers, et al., 2020). Otros estudios refuerzan esta 
idea, reflejando un deterioro provocado por la situación en personas con trastornos de 
la conducta alimentaria ya existentes (Phillipou, et al., 2020) no solo en cuanto a los 
síntomas de la enfermedad sino también por lo que respecta a la salud mental, siendo 
vulnerables a altos niveles tanto de ansiedad como de estrés debido al aislamiento 
social provocado por el distanciamiento requerido por la situación (Touyz et al., 2020) 
e incluso modificaciones en las pautas alimentarias de la población general, tanto por 
lo que respecta a restricción alimentaria o aumento de la ingesta (Fernández-Aranda 
et al., 2020; Phillipou et al., 2020). 
 Siguiendo esta línea, aparecen diversos estudios, para conocer el impacto de 
la pandemia en los hábitos alimentarios de la población. Se ha analizado un conjunto 
de estudios que confirman la existencia de cambios en los hábitos alimentarios de la 
población, en diferentes vías ya sea aumento de la alimentación o por el contrario, 
restricción de la misma (Sidor y Rzymski, 2020; Phillipou et al,. 2020). También se han 
visto reflejadas estas modificaciones en la alimentación provocadas por sentimientos 
negativos tanto de depresión, como ansiedad o estrés, en este caso utilizando la 
ingesta para paliar este tipo de emociones (Di Renzo et al., 2020; Coulthard et al., 
2020; Mcatamney et al., 2020; Ceccheto et al., 2020). 
 Por lo que respecta a la población universitaria, se han llevado a cabo algunos 
estudios generales en este rango de edad en concreto. En dichos estudios se ha 
recogido información acerca de la modificación en el estilo de vida durante la 
pandemia, sus hábitos o sobre cómo ha afectado a su salud mental, pero de forma 
general (Brancaccio et al., 2020; Sánchez-Teruel et al., 2020; Sun et al., 2020; 
Bartoszek et al., 2020). 
 Por parte de los factores de riesgo precipitantes de los trastornos de la 
conducta alimentaria. Se ha visto que la exposición a las redes sociales puede 
favorecer el aumento del riesgo a desarrollar un problema con la alimentación. En 
concreto, la exposición al ideal actual de belleza o la publicidad que aparece en estas 
sobre alimentación (Rodgers, et al., 2020; Culbert et al., 2015). En el momento actual, 
debido a la situación de confinamiento, las redes sociales pasaron a ser una vía 
necesaria para poder estar en contacto con otras personas, por lo tanto aumentó su 
uso, lo que conlleva un riesgo para esta problemática (Rodgers, et al., 2020; Cellini et 
al., 2020). Además este uso también se encuentra unido a la insatisfacción corporal 
(Cohen et al., 2017; Holland y Tiggemann, 2016; Sherlock, M. y Wagstaff, D. L., 2019). 
 Siguiendo la misma línea, el miedo a la evaluación negativa, ha sido definido 
como el miedo a la evaluación de la apariencia de uno mismo por parte de los demás 
(Hart et al., 2008), estudiado en su relación con los trastornos alimentarios, por lo que 
se ha podido conocer que tanto el estrés como la preocupación por la evaluación 
realizada por los demás, pueden formar parte de las causas para desarrollar un 
trastorno de la conducta alimentaria (Rieger, et al., 2010). Además en otros estudios 
realizados se demostró que este constructo predice tanto una futura insatisfacción 
corporal, como síntomas relacionados con trastornos de la conducta alimentaria, junto 
con la internalización del ideal de belleza actual (DeBoer et al., 2013; Utschig et al., 
2010). Por tanto, a través de las investigaciones se sugiere que es un factor que 
puede establecer el desarrollo o mantenimiento de un trastorno de la conducta 
alimentaria (Trompeter et al., 2018). Además, este aspecto se puede ver incrementado 
por el uso de las redes sociales, provocado por la incertidumbre que se crea durante la 
interacción, por un posible juicio por parte de los demás usuarios (Kelly et al., 2020) 
 Por otra parte, la imagen corporal se puede definir como la representación 
creada por la persona sobre su figura, tamaño y forma del cuerpo, formando su propia 
representación de cómo se ve ella misma, cómo la ven los demás, y cómo actúa ante 
ella (García, 2004; Raich, 2010). La imagen corporal puede estar influenciada y ser 
modificada por la información obtenida en los medios de comunicación, como pueden 
ser las redes sociales (Sossa, 2011). Además, se ha visto una clara relación entre las 
consecuencias de la insatisfacción con la propia imagen corporal y el inicio de 
diferentes trastornos de la conducta alimentaria como pueden ser la anorexia, la 
bulimia o el trastorno por atracón (APA, 2014). Cabe destacar que se ha encontrado 
evidencia sobre la eficacia de utilizar un tratamiento centrado en la imagen corporal en 
personas diagnosticadas de un trastorno de la conducta alimentaria (Marco et al,. 
2014), el cual se debería centrar en un progreso en la percepción de la propia imagen 
corporal junto con la satisfacción de la misma (Gaïlledrat et al., 2016; Marco et al., 
2014) 
 Actualmente la información sobre el impacto de la covid-19 en la población 
continúa siendo limitada, ya que la investigación se está centrando en averiguar todo 
lo relacionado con la problemática principal, la COVID-19 (Huang et al., 2020; Liu et 
al., 2020). Además de la importancia de la detección temprana de los trastornos de la 
conducta alimentaria para de esta forma tratar de evitar un mal pronóstico o incluso de 
encontrar resultados significativos tras recibir el tratamiento (Ruiz Lázaro, 2020).  
 Debido a las razones expuestas anteriormente acerca de la limitada 
información de estudios relacionados con población universitaria, con la escasa 
información actual sobre la pandemia y la necesidad de detección temprana de los 
trastornos de la conducta alimentaria, se ha detectado la necesidad de llevar a cabo 
una investigación para comprobar qué efectos ha podido provocar la pandemia, en los 
hábitos alimentarios de los jóvenes, en concreto entre 19 y 25 años, para de esta 
forma, tratar de conocer el posible desarrollo de un futuro trastorno de la conducta 
alimentaria. 
 Como objetivo principal se estableció analizar cómo ha influido cada variable 
estudiada, uso de redes sociales, miedo a la evaluación negativa e imagen corporal; a 
la variable principal, en este caso los trastornos de la conducta alimentaria.  
Método 
Participantes 
 El estudio presente contó con la participación de 312 personas, en concreto un 
66,8% (n=209) de la muestra eran mujeres, por lo que un 32,9% (n=103) se 
correspondía con hombres. El rango de edad oscila entre los 18 y 25 años, con una 
media de 20,89 años (DT= 1,713). Además, en cuanto al nivel académico de estos, se 
encontró que un 82,1% (n=257) pertenecen al colectivo universitario, proporción mayor 
de la muestra. Además, ha participado  un 13,1% (n=41) que contaban con estudios 
de bachillerato, un 2,9% (n=9) que había cursado estudios secundarios, y finalmente 
un 1,6% (n=5) que no tenían estudios superiores. Como criterios de exclusión, se 
estableció que la muestra debía estar compuesta por hombres o mujeres que se 
encontraran entre 18 y 25 años, y que cada persona que participara debía 
cumplimentar el cuestionario de forma completa.  
 
Instrumentos 
Miedo a la evaluación negativa: se evaluó mediante la Escala de Miedo a la 
Evaluación negativa (FNE; Watson & Fried, 1969), en su versión breve, Escala de 
Miedo a la Evaluación Negativa Versión Breve (BFNE; Gallego et al., 2007), la cual 
muestra una correlación de 0,96 con la escala original (Leary, 1983). Está conformada 
por 12 ítems con un formato de respuesta tipo Likert de 5 puntos (1=Nada 
característico en mí a 5=Extremadamente característico en mí). En cuanto a las 
propiedades psicométricas, la BFNE demostró una alta consistencia interna (alfa de 
Cronbach=,90), además  presentó dos factores, uno conformado por los ítems directos 
y otro por los inversos. Finalmente, se obtuvo una fiabilidad test-retest alta, a través de 
una correlación de 0,813 (Bravo, et al., 2015)   
Uso de redes sociales: se midió a través de The Social Media Use Integration Scale 
(SMUSIS; Maree, 2017). Está formada por 10 ítems medidos a través de una escala 
de calificación numérica de 5 puntos (1=Muy en desacuerdo a 5=Muy de acuerdo). A 
través de la puntuación total se puede determinar, que una alta puntuación manifiesta 
altos niveles de uso de las redes sociales. Esta escala mostró una adecuada 
consistencia interna (alfa  de Cronbach =0,787) (Maree, 2017), además posee una 
elevada estabilidad temporal (Coeficiente de estabilidad temporal=0,803) (Jenkins-
Guarnieri, Wright & Jonhson, 2013).  
Imagen corporal percibida: se evaluó a través de Body Shape Questionnaire (BSQ-8C; 
Welch et al., 2012), cuestionario validado a través de la versión original de 34 ítems 
para medir la imagen corporal (Cooper et al, 1987). El cuestionario consta de 8 ítems 
medidos a través de una escala tipo Likert de 6 puntos (1=Nunca y 6=Siempre), por 
parte de la puntuación total, si esta se corresponde con un valor numérico elevado, 
representa una mayor insatisfacción corporal percibida. Por lo que respecta a sus 
propiedades psicométricas, presenta una fuerte consistencia interna (alfa de Cronbach 
entre 0,92 y 0,93), en las dos mediciones realizadas, además muestra una elevada 
fiabilidad test-retest (Coeficiente de estabilidad temporal=0,95). 
Trastorno de la conducta alimentaria: se evaluó a través del SCOFF (F. Morgan et al., 
1999). Cuestionario desarrollado para detectar trastornos de la conducta alimentaria, 
consta de 5 ítems con un formato de respuesta Sí/No, a través de los cuales se 
analiza el comportamiento durante la alimentación, la pérdida de control o la 
preocupación por el peso. Por lo que respecta al punto de corte, una puntuación igual 
o superior a 2, indica la presencia de alguna anomalía en la conducta alimentaria. Por 
último, en cuanto a las propiedades psicométricas, la consistencia interna refleja un 
valor de 0,521 en hombres y de 0,584 en mujeres. Además, en el caso de los hombres 
aparece un factor que explica un 34,7% de la varianza y en las mujeres un factor que 
explica un 37,5% de la varianza (Siervo et al., 2005). 
Cambios en la conducta alimentaria durante la pandemia: se creó un instrumento 
adhoc para analizar los cambios provocados en la conducta alimentaria de la muestra 
ocasionados por la pandemia provocada por la COVID-19. Dicho cuestionario se 
estableció a través de 6 ítems seleccionados de la encuesta realizada por el proyecto 
EHLC-COVID19 llevado a cabo en Italia el pasado mes de julio. En concreto, los ítems 
seleccionados se encontraban conectados con los comportamientos designados como 
“emotional eating” o “comer emocional”, dichos ítems contaban con una escala de 
respuesta de Sí/No (Di Renzo, et al., 2020). 
Procedimiento 
 Tras la realización de una búsqueda exhaustiva de las implicaciones generadas 
por la pandemia provocada por la COVID-19 en la salud mental de la población, se 
seleccionó la temática abordada en el presente estudio, la conducta alimentaria. Tras 
seleccionar la temática principal, se realizó una búsqueda de los principales factores 
de riesgo para desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria, tratando de que 
también estuvieran relacionados con la situación actual en la que se convive, para 
finalmente trabajar con las variables, redes sociales, imagen corporal y miedo a la 
evaluación negativa. 
 Una vez se contaba con las variables de estudio, se configuró el instrumento 
para recoger los datos necesarios para iniciar la presente investigación. Este 
cuestionario se conformó a través de una serie pruebas previamente validadas para 
cada una de las variables, entre las que se utilizó en la medida de lo posible versiones 
breves para que el cuestionario final no tuviera una extensión excesiva.  
 Para proceder con la difusión del cuestionario, se realizó a través de un formato 
online, debido a que la situación actual no permite el contacto físico con otras 
personas para llevar a cabo el pase del cuestionario de forma presencial. Para ello se 
diseñó dicho cuestionario a través de Google Forms para facilitar su difusión en el 
formato requerido. La administración de dicho cuestionario se llevó a cabo, una vez se 
obtuvo la aprobación del comité de ética (Nº:2102191052) a través de las aplicaciones 
Whatsapp e Instagram, entre los días 1 y 5 de marzo de 2021. 
 
Análisis de datos 
 Los  análisis de datos se realizaron a partir de la versión 27 del programa IBM 
SPPS Statistics 27. En primer lugar se utilizaron estadísticos descripticos, incluyendo 
el cálculo de frecuencias con porcentajes y medias con desviaciones típicas para de 
esta forma obtener los datos de los descriptivos presentes en la investigación, sexo, 
edad y nivel académico. También se utilizó el estadístico chi cuadrado para analizar 
las variables no cuatitativas. Del mismo modo se empleó, la prueba T-student para 
analizar comparar las variables cuantitativas. Además, se utilizó el estadístico ANOVA 
para llevar a cabo los análisis restantes con el objetivo de conocer cómo interactuaban 
las variables estudiadas sobre la variable principal, TCA. 
 Para obtener los tamaños del efecto, por una parte se utilizó  el estadístico V 
de Cramer para las variables no continuas, con unos puntos de corte comprendidos 
entre 0,1, tamaño pequeño; 0,3-0,5 tamaño mediano y a partir de 0,5 tamaño grande. 
En este sentido, también se utilizo eta cuadrado para las variables cuantitativas 
analizadas mediante ANOVA, considerando un tamaño del efecto de 0,01 pequeño; 
0,06, mediano y a partir de 0,14, grande. Además, se empleó el estadístico Delta de 
Cohen para las variables cuantitativas analizadas mediante T-student, con unos 
puntos de corte comprendidos entre 0,2, tamaño pequeño; 0,5, tamaño mediano y 0,8, 
tamaño grande. 
  Cabe destacar que para todos los análisis realizados durante la presente 
investigación se trabajó con un nivel de confianza del 95%.  
Resultados 
Características de la muestra 
 Se recogieron datos de 312 personas cuyas edades oscilaban entre 18 y 25 
años, con una media de 20,89 años (DT=1,713). Las mujeres representaban el 66,8% 
(n=209) de la muestra. El 82,1% (n=257) estaba representado por estudiantes 
universitarios. 
 A través de un primer análisis sobre la prevalencia del TCA en la muestra 
estudiada, se constató que un 30,7% (n=96), se encontraría en una puntuación por 
encima o igual a 2 en la herramienta de screening, por lo tanto, podrían estar en riesgo 
para desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria. 
 
Diferencias en cuanto al riesgo de TCA en función de variables 
sociodemográficas 
 En lo que respecta al género, se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas (p=0,001) entre la variable en cuestión y TCA, obteniendo un tamaño del 
efecto pequeño (φ=0,217). El 37,8% (n=79) de la parte de la muestra perteneciente al 
grupo Riesgo TCA son mujeres, en contraposición del 16,5% (n=17) que son hombres. 
 Siguiendo la misma línea se encontró que existía una relación estadísticamente 
significativa (p=0,003) entre la edad y la variable principal, TCA, mostrando un tamaño 
del efecto pequeño (δ=0,386). La parte de la muestra perteneciente a Riesgo TCA 
exponía una media de edad de 20,45 (DT=1,81), es decir, una edad menor, que la 
muestra no en Riesgo, con una media de 21,10 (DT=1,64). 
Diferencias en el uso de redes sociales, el miedo a la evaluación negativa y la 
imagen corporal percibida en función del riesgo de TCA y el sexo  
 En primer lugar, se obtuvo una relación estadísticamente significativa (p<0,05) 
entre la imagen corporal percibida tanto por parte del sexo como del TCA. En cuanto al 
sexo, las mujeres presentaban una peor imagen corporal percibida. Además, por parte 
de la variable TCA, la puntuación en imagen corporal percibida era mayor en las 
personas que se encontraban en riesgo a desarrollar un TCA, mostrando una peor 
imagen corporal. El tamaño del efecto de estas diferencias era pequeño en lo que 
respecta al sexo (η2=0,017) y grande por lo que respecta al TCA (η2=0,308) (Véase 
Tabla 1).   
 En segundo lugar, en cuanto a la variable miedo a la evaluación negativa, no 
se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres, 
pero sí entre aquellas personas con riesgo de TCA y las que no se encontraban en 
riesgo. En este sentido, la parte de la muestra conformada por personas que se 
encontraban en riesgo a desarrollar un TCA presentaba mayores puntuaciones, 
mostrando mayor miedo a la evaluación negativa, obteniendo un tamaño del efecto 
grande (η2=0,115) (Véase Tabla 1). 
 Finalmente, no se encontró una asociación estadísticamente significativa (p>0, 




Análisis de las puntuaciones en los ítems del cuestionario de uso de redes 
sociales en función del riesgo de TCA y sexo 
 En el análisis de las puntuaciones de los ítems del cuestionario de uso de 
redes sociales, se observaron diferencias estadísticamente significativas (p<0,05) 
entre los ítems 5 (“Me divierto usando mis redes sociales) y 8 (“Me siento 
decepcionado si no puedo utilizar las redes sociales”) y al menos una de las variables 
estudiadas, sexo o TCA.  
 Por parte del ítem 5, se observó que era estadísticamente significativo (p<0,05) 
en cuanto al sexo. Las mujeres presentaban una mayor puntuación frente a los 
hombres, por lo que éstas se divertían en mayor medida al utilizar las redes sociales, 
presentando un tamaño del efecto pequeño (η2=0,025) (Véase Tabla 1).  
 En lo referido al ítem 8, resultó estadísticamente significativo en su 
comparación con el TCA, en este caso, las personas del grupo en riesgo a desarrollar 
un TCA obtuvieron una mayor puntuación, se encontraban más decepcionadas si no 
utilizaban las redes sociales, con un tamaño del efecto pequeño (η2=0,028) (Véase 
Tabla 1). 
Tabla 1. 
Resultados análisis estadísticos. 
 TCA No TCA Total F (p) 
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Desconectado 2,53 2,80 2,76 2,80 2,70 ,50 ,21 ,82 
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Análisis cuestionario cambios alimentarios 
 Tras la realización del análisis en profundidad de los ítems pertenecientes al 
cuestionario de cambios alimentarios, únicamente tres de los seis ítems resultaron ser 
estadísticamente significativos. 
  En este caso, en el ítem 1 (“Cuando has experimentado 
manifestaciones de ansiedad, ¿te consuelas a través de la comida?”), se obtuvo un 
efecto de interacción entre las variables sexo y TCA, dicho efecto presentaba un 
tamaño del efecto pequeño (η2=0,019). Tras realizar un análisis de efectos simples, se 
obtuvo que la relación estadísticamente significativa (p<0,05) se establecía con la 
variable sexo. En este caso, en el grupo perteneciente a las personas que se 
encontraban en riesgo de presentar un TCA tanto hombres como mujeres mostraban 
una media similar en cuanto a sus cambios en la alimentación provocados por la 
ansiedad, 0,76 (DT=0,44) y 0,73 (DT=0,45), pero en el grupo formado por la muestra 
que no se encontraba en riesgo de desarrollar un TCA, la media era mayor en las 
mujeres 0,51 (DT=0,50), es decir, utilizaban la comida para consolarse con mayor 
frecuencia, frente a los hombres 0,20 (DT=0,40). (Véase Tabla 1) (Véase figura 1). 
Figura  1 
 
Manifestaciones de ansiedad disminuidas a través de comida. 
 Siguiendo la misma línea, el ítem 5 (“¿Has tenido sentimientos de culpabilidad 
debido a tus hábitos alimentarios?”) resultó ser estadísticamente significativo (p<0,05) 
tanto para el sexo como para la variable TCA. En cuanto al sexo, las mujeres 
puntuaron en mayor medida, mostrando mayores sentimientos de culpabilidad por sus 
hábitos alimentarios, a través de un tamaño del efecto pequeño (η2=0,016). Por otra 
parte, en cuanto a la variable TCA, la parte de la muestra en riesgo puntuó en mayor 
medida, presentando mayores sentimiento de culpabilidad en relación a sus hábitos 
alimentarios, con un tamaño del efecto mediano (η2=0,109) (Véase Tabla 1). 
 Finalmente, tras analizar el ítem 6 (“¿Has estado comiendo más para sentirte 
mejor, para reducir las emociones negativas o para aumentar los sentimientos 
agradables?”) se obtuvo un efecto de interacción, que muestra un tamaño del efecto 
pequeño (η2=0,016). Tras la realización de un análisis de efectos simples para detallar 
el efecto de interacción, se observó que la relación estadísticamente significativa 
(p<0,05) se establecía con la variable sexo. Por parte de la muestra que no se 
encontraban en riesgo a desarrollar un TCA, las mujeres mostraban una media mayor 
0,31 (DT=0,46) frente a los hombres 0,19 (DT=0,40), presentaban cambios más 
frecuentes en la alimentación para compensar emociones, pero en la parte de la 
muestra que se encontraba en riesgo de presentar un TCA, esta relación se invertía, 
mostrando en los hombres una media mayor 0,71 (DT=0,47), presentaban una mayor 
frecuencia en cuanto a cambios en la alimentación provocados por emociones, frente 
a las mujeres 0,52 (DT=0,50) (Véase Tabla 1) (Véase Figura 2). 
Figura 2  
 
Cambios en los hábitos alimentarios para compensar emociones. 
 
Discusión 
 El objetivo del presente estudio fue analizar cómo se han manifestado diversas 
variables, en concreto, el uso de redes sociales, la imagen corporal y el miedo a la 
evaluación negativa, durante el período de pandemia provocado por la Covid-19, 
comprendido entre el 13 de marzo de 2020 hasta la actualidad, en una muestra 
conformada tanto por mujeres como hombres, en edades comprendidas entre 18 y 25 
años. 
 En primer lugar, los resultados indicaron que ser mujer se asocia 
significativamente con una mayor vulnerabilidad para desarrollar un trastorno de la 
conducta alimentaria. Este resultado concuerda con lo propuesto en diversas 
investigaciones realizadas durante la etapa de pandemia, en las que se corrobora que 
dicha población, pertenece a uno de los grupos más vulnerables para sufrir los efectos 
de la COVID-19 (Ozamiz-Etxebarria et al. 2020; Sun et al. 2020; Wang et al. 2020). 
También, cabe resaltar que los resultados hallados en la presente investigación siguen 
la misma línea que lo propuesto por otros autores que realizaron estudios analizando 
el género, obteniendo que las mujeres presentan una mayor prevalencia de 
comportamientos relacionados con los trastornos de la conducta alimentaria (Yu et al. 
2018), o que son un grupo vulnerable a desarrollar un trastorno de la conducta 
alimentaria (Escolar-Llamazares et al. 2017). 
 Rodgers et al. (2020) propone que el uso de redes sociales podría estar 
asociado como factor de riesgo a desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria 
durante el periodo de pandemia, también Vall-Roqué et al. 2021, indica que el 
aumento del uso de las redes sociales durante la etapa de pandemia podría estar 
ligado a un aumento del riesgo a desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria, 
datos que no se corroboran con la presente investigación, puesto que en la muestra 
estudiada no se encontró una asociación significativa entre el uso de redes sociales y 
la posibilidad de desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria. Esta discrepancia 
en los resultados puede deberse al instrumento de evaluación empleado, debido a que 
los ítems son muy generales, probablemente realizando la medición con un 
instrumento que recoja un uso problemático de las redes sociales, sí se encontrarían 
resultados estadísticamente significativos. 
 En base a los datos, parece que existe una relación entre la imagen corporal y 
la posibilidad de desarrollar un trastorno de la conducta alimentaria, ya que se han 
hallado relaciones estadísticamente significativas entre ambas variables. Estos 
resultados concuerdan con lo presentado por Robertson et al. 2021 que manifiesta la 
implicación de esta variable en el posible desarrollo de un trastorno de la conducta 
alimentaria. Del mismo modo, Rodgers et al., 2020, muestran que la imagen corporal 
puede ser un factor importante en el desarrollo de un trastorno de la conducta 
alimentaria en el momento actual. También cabe destacar, en lo relacionado con dicha 
variable lo expuesto en los estudios conducidos por Swami et al., 2021 y Czepczor-
Bernat et al., 2021, en los que se muestra que se han experimentados modificaciones 
en la imagen corporal durante el periodo de la pandemia provocada por la COVID-19. 
 También se han encontrado relaciones estadísticamente significativas entre el 
miedo a la evaluación negativa y la posibilidad de desarrollar un trastorno de la 
conducta alimentaria. Estos datos resultan estar en consonancia con otras 
publicaciones revisadas (Rieger et al., 2010; Trompeter et al., 2018), en las que se 
señala que el miedo a la evaluación negativa es un factor que puede afectar al 
desarrollo o al mantenimiento de un trastorno de la conducta alimentaria. Además, los 
resultados mostrados en la presente investigación se pueden corroborar con lo 
propuesto por DeBoer, 2013 y Utschig et al., 2010, en cuyas investigaciones proponen 
que el miedo a la evaluación negativa es un factor que también puede favorecer a la 
insatisfacción corporal o a desarrollar síntomas relacionados con los trastornos 
tratados en la presente investigación, los trastornos relacionados con la conducta 
alimentaria. 
 También cabe resaltar los hallazgos de diversos artículos realizados durante la 
pandemia provocada por la Covid-19, en los que se encontraron cambios en los 
patrones alimentarios de la población general, provocados en este caso por diversas 
emociones experimentadas, tales como la ansiedad o el estrés (Di Renzo et al. 2020; 
Mctamney et al. 2020; Ceccheto et al., 2020), resultados coincidentes con los hallados 
en la presente investigación en los que siguiendo la misma línea se han encontrado 
relaciones significativas entre  cambios provocados en la alimentación producidos por 
emociones.  
 Cabe destacar ciertas limitaciones del presente trabajo. En primer lugar, los 
resultados obtenidos se encuentran limitados debido a las características propias de 
los estudios transversales. En este caso, si se hubiera seguido una metodología 
longitudinal, utilizando medidas repetidas, se hubiera podido conocer de manera más 
profunda la relación entre las variables estudiadas y la posibilidad de desarrollar un 
trastorno de la conducta alimentaria, pudiendo trabajar con los datos previos a la 
pandemia provocada por la COVID-19 y los del momento actual. Por ello de cara a 
futuras investigaciones, se deberían realizar estudios longitudinales, en los que se 
aborde de manera más extensa las variables analizadas en el presente trabajo junto 
con otras variables de interés según lo expuesto por la literatura previa. Entre las 
variables que se podrían analizar en próximos estudios, cabe resaltar alguna de las 
propuestas por Rodgers et al. (2020), como pueden ser el estrés y la angustia 
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